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The preliminary research protocol is the first step to the research protocol. It is conformed by several headings:
a) Title (concise, attractive and informative), b) object of study (what, where, when, and in whom the study is going
to be carried out), c) Problem’s approach (idea to obtain a specific problem that can be studied with scientific pro-
cedures), d) Justification (reasons and potential benefits; five subheadings: problem’s magnitude and transcen-
dence, project’s impact, study’s feasibility, and project’s vulnerability. e) Big questions (they usually involve es-
sential aspects of the problem; they will not be answer with the project), f) Specific question (study’s guide), g)
References (complete references that were quoted in the document).

There aren’t unique formats or exclusive procedures to develop a preliminary research protocol. This docu-
ment can be a tool that allows us to make the decision of doing or not a project, with a minimal inversion.
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Resumen
El anteproyecto de investigación es la primera parte de un protocolo de investigación. Puede estar conforma-

do por: a) Título (conciso, atractivo e informativo), b) Objeto de estudio (qué, dónde, cuándo, en quién/es), c)
Planteamiento del problema (estructura la idea a investigar para obtener un problema específico, susceptible de
estudiarse con procedimientos científicos), d) Justificación (razones para realizar el estudio y beneficios poten-
ciales; proponemos cinco subapartados: magnitud y trascendencia del problema e impacto, factibilidad y vulne-
rabilidad del proyecto). e) Grandes interrogantes (preguntas sobre aspectos esenciales del problema que no se-
rán contestadas en este proyecto), f) Pregunta específica (guía el estudio), g) Bibliografía (incluye las referencias
biblio-hemerográficas completas que se citaron a lo largo del texto). 

No existen formatos únicos de investigación, ni procedimientos exclusivos para hacer un anteproyecto o pro-
yecto. Este documento pretende ser una herramienta que permita tomar la decisión, con una mínima inversión,
de realizar o no un proyecto. 
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Introducción

Este documento presenta una propuesta de con-
tenido y metodología, con el fin de desarrollar, ini-
cialmente las habilidades y finalmente la competen-
cia para elaborar anteproyectos de investigación en
diferentes contextos, temas o situaciones novedosas
por parte de alumnos de pregrado y posgrado en el
programa de Nutrición. El objetivo del anteproyecto
es ser útil en un plazo relativamente corto de tiempo
para tomar la decisión de seguir o no con el proyec-
to, garantizando la importancia del tema de la inves-
tigación planteada, así como la capacidad y recursos
que se requieren para desarrollarla. El anteproyecto
es un ejercicio para el investigador novel que permi-
te asegurar que cubrirá las exigencias del proyecto.
También es muy útil para que el director de tesis o el
investigador responsable, así como los asesores po-
tenciales, identifiquen y puedan discutir, con una mí-
nima inversión por parte del estudiante y de ellos
mismos, cuál es la idea del proyecto y los requeri-
mientos para llevarlo a cabo, y si es pertinente y fac-
tible realizarlo.

La investigación es un proceso que se inicia con el
planteamiento de un problema que requiere solu-
ción, y para encontrarla el investigador tiene que
construir un diseño de investigación que le permita
llegar a descubrir, describir y si es posible, analizar,
explicar y predecir probabilísticamente determinadas
situaciones, así como los efectos de una solución
aportada, en caso de que ese proyecto se plantea
proponer alguna. Idealmente, la lectura del antepro-
yecto debe despertar curiosidad e interés porque se
realice el estudio, de manera que se logre la aproba-
ción del lector (propio investigador y/o potencial fi-
nanciador).

A continuación se detallan los apartados y suba-
partados que convencionalmente contiene un ante-
proyecto de investigación. La secuencia, secciones y
contenidos que se proponen, pueden ser modifica-
dos según las necesidades del investigador o de
acuerdo con los requisitos de la institución. No obs-
tante, su desglose y detallado han evidenciado ser
útiles en los procesos formativos de los alumnos,
pues permite que identifiquen, construyan y reflexio-
nen sobre distintos aspectos necesarios para la toma
de decisión final: realizar o no el proyecto planteado.
Los apartados que proponemos, y el orden que suge-
rimos, facilitan el proceso enseñanza aprendizaje de
la ciencia, así como el desarrollo de competencias

transversales de lectura y expresión escrita, entre
otras, y garantizan un proceso de construcción de es-
te documento, que si bien es breve, permite contri-
buir al proceso de elaboración de la primera parte de
un protocolo de investigación, sustentado en la infor-
mación consultada y analizada.

Título del proyecto

Debe ser conciso pero lo suficientemente atracti-
vo e informativo para atraer al lector. Conviene que se
ajuste a los límites del trabajo propuesto. Debe per-
mitir identificar la naturaleza del trabajo y las varia-
bles de estudio. Si es sugerente, puede garantizar la
lectura del documento completo; si no, puede ser
que el lector ni siquiera se detenga a revisarlo.

Objeto de estudio

Define el qué, dónde y cuándo se va a realizar el
estudio. No se utilizarán verbos en infinitivo como se
hace con los objetivos, ni debe incluir demasiados
detalles. Es conveniente incluir en quién o quiénes se
hace el estudio o en qué áreas o campos se trabajará
(Ejemplos: en pacientes, en escolares, en servicios de
alimentos, en una comunidad, en deportistas, etc.).
Durante la elaboración del anteproyecto puede que
se plantee cambiar el objeto de estudio al leer más
sobre el tema que se pretendía estudiar. Para mante-
nerse centrado es recomendable identificar por escri-
to cuáles son los intereses personales y profesionales
del autor. Los intereses personales pueden ir de la fi-
lantropía a la necesidad personal de conocer ese te-
ma (por ejemplo, cuando un familiar cercano padece
alguna enfermedad y se desea conocer más sobre es-
ta). Los intereses profesionales podrían referirse al
acercamiento hacia áreas de particular interés para el
investigador, pues seguramente el estudio centrado
en esa área fortalecerá el conocimiento y desarrollo
de este tema en el estudiante.

Una de las dificultades frecuentes de los alumnos
es confundir el tema de investigación con su objeto
de estudio. El tema de investigación consiste en el
interés de saber, de conocer en mayor profundidad
un área específica (generalmente, una parte amplia
de la realidad). En cambio, el objeto de estudio es el
fenómeno real que se va a estudiar (objetivo y com-
probable), un aspecto concreto de la realidad, en la
que se centra nuestro interés de conocimiento y que
no puede explicarse en forma inmediata o sin la uti-
lización de una teoría (Dieterich, 2004). Es preciso re-
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cordar la conveniencia de incluir el dónde y cuándo
se va a realizar, pues estos dos aspectos garantizan la
especificidad del proyecto.

Planteamiento del problema

Es afinar y estructurar más formalmente la idea de
lo que se desea investigar, y delimitar un problema
específico en términos concretos y explícitos, de ma-
nera que sea susceptible de investigarse con procedi-
mientos científicos (Hernández-Sampieri, 1997). Ini-
cialmente, se debe reflexionar sobre el asunto o te-
ma. Para ello se desglosan los conceptos y datos que
lo constituyen, se revisan mentalmente los aspectos
que lo componen y sus definiciones. Para realizar el
planteamiento del problema, es necesario tener claro
que se debe describir la situación que se propone co-
nocer, probar o resolver mediante la investigación (en
el caso del pregrado es suficiente conocer, diagnosti-
car o describir el problema). Este problema debe ais-
larse de problemas secundarios, y puede ser útil
mencionar las observaciones que llevaron a la formu-
lación de una interrogante.

Una vez identificados el o los temas de interés se-
rá necesario comenzar a formular preguntas que con-
ducirán al planteamiento de un problema susceptible
de investigación. Ejemplos de preguntas básicas son:
¿Qué ocasiona...? ¿Hasta qué grado...? ¿Por qué...?
¿Cuándo...? ¿Qué factores conducen...? ¿Qué influen-
cias...? ¿Cuán intensos son...? ¿Qué condiciones pre-
dominan antes de...? ¿Qué características se asocian
con...? ¿Cuáles son las consecuencias de...? ¿Qué re-
lación hay entre...? ¿Cuán eficaz es...? ¿Cómo se sabe
cuando...? ¿Qué diferencias hay...?

Después de ordenar los aspectos del tema y de
aclarar las relaciones del objeto consigo mismo y con
el entorno, se procede a establecer su especificidad,
a convertir un asunto general en un problema parti-
cular (Mora, 2000). Es posible ir de problemas gene-
rales a particulares, teniendo cuidado en mantenerse
centrado en su objeto de estudio. Por ejemplo: de la
obesidad, como la causa de mortalidad y morbilidad
más importante a nivel mundial, hasta la prevalencia
de obesidad en niños en un país, región e incluso de
una determinada escuela.

De este modo se convierte la idea inicial (duda,
dificultad, necesidad o pregunta) en un problema. La
complejidad del mismo dependerá de la situación
del alumno en su proceso formativo. Para alumnos
de pregrado, un estudio descriptivo que responda a
una realidad concreta sobre un aspecto observable y

medible, puede ser un buen ejercicio. Es importante
que en el problema se indique una aseveración que
incluya el lugar y el tiempo en que se va a realizar
(Shmelkes, 1998). Así es como se plantearán los prin-
cipales componentes del problema (conceptos y su
significado) (Dieterich, 1996). Algunos autores reco-
miendan revisar bibliografía inicialmente (Shmelkes,
1998). Para otros, es mejor construir la idea del plan-
teamiento del problema previamente a la búsqueda
bibliográfica para mantener la originalidad e ingenui-
dad en el abordaje del mismo, y posteriormente
adaptar el planteamiento según la recopilación y re-
visión bibliográfica (Lloyd, 1966). Se recomienda, an-
tes de buscar bibliografía, elaborar un esquema ini-
cial que sirva como guía para la elaboración del plan-
teamiento, ordenando los conceptos básicos, la ma-
nera en la que se relacionan y como forman un pro-
blema susceptible a ser investigado. 

Al revisar otros trabajos relacionados con el tema,
se logrará identificar el contexto, el alcance (pobla-
ción a la que se podrá generalizar el problema), el en-
foque, el objeto de estudio y el tipo de investigación
que prevalece en otras investigaciones. Las delimita-
ciones que se deben incluir en el planteamiento del
problema son de tiempo, espacio y otras específicas
(sociales, políticas, económicas, entre otras) (Shmel-
kes, 1998).

El planteamiento del problema se redactará de
manera que su lectura sea atractiva, clara y fluida así
como con sustento científico. Debe atraer el interés
del lector e invitarlo a seguir leyendo la totalidad del
proyecto. Además, debe ser legible y de fácil com-
prensión; debe cuidarse la redacción. Para lograr es-
te punto, puede hacerse el ejercicio de leerlo en voz
alta, pidiéndole a una persona que no esté involucra-
da en el proyecto que lo haga, para garantizar que es
comprensible lo que se escribió. Además, el sustento
científico consolidará el proyecto y permitirá darle
una mejor estructura si se conocen trabajos similares
de otros investigadores o, en caso de que no existan,
puede dar la pauta para resaltar la necesidad de lle-
var a cabo esa investigación.

Justificación

Es necesario fundamentar o argumentar las razo-
nes que motivan el estudio (por qué es conveniente
llevar a cabo la investigación) y cuáles son los bene-
ficios que se derivan de la investigación (Hernández-
Sampieri, 1997). Estos beneficios deberían estar
acordes con nivel formativo en el que se realiza el
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proyecto. La justificación está orientada a demostrar
la importancia de resolver el problema de investiga-
ción (Lerma, 2001). El problema debe ser pertinente
(adecuado al propósito de la investigación), significati-
vo (relevante, de interés por su notable presencia y/o
por las consecuencias que conlleva), factible o viable (el
proyecto se puede hacer y/o tiene probabilidades de
llevarse a cabo) (Shmelkes, 1998). Conviene docu-
mentar claramente estos aspectos, para tomar la de-
cisión, en el caso de ser viable, de involucrarnos en la
elaboración del proyecto, antes de invertir más tiem-
po en un proyecto sin futuro. Se debe valorar también
si se prevé con certeza que el proyecto se pueda rea-
lizar sin grandes dificultades. En caso negativo, es
preferible delimitar mejor el problema o cambiarlo.

Varios autores han propuesto diversos criterios
para evaluar el valor potencial de una investigación,
que se formulan como preguntas: conveniencia (¿resul-
ta útil hacerla? ¿para qué sirve?); relevancia social
(¿quiénes se benefician? ¿es importante para la so-
ciedad?); implicaciones prácticas (¿resuelve algún proble-
ma real práctico?); valor teórico (¿aporta conocimiento?
¿desarrolla una nueva teoría? ¿genera nuevas reco-
mendaciones futuras?); y utilidad metodológica (¿crea un
nuevo instrumento o herramienta? ¿sugiere nuevos
métodos?). A veces solamente se cumple con un cri-
terio, y no por ello el estudio deja de tener valor (Her-
nández-Sampieri, 2005).

Para facilitar la revisión y que al mismo tiempo el
problema cumpla con los requisitos arriba menciona-
dos, en la etapa de formación, se desglosan los si-
guientes apartados que pueden conformar la justifi-
cación de un trabajo: magnitud, trascendencia, im-
pacto, factibilidad y vulnerabilidad.

Magnitud del problema
Expresa, mediante cifras y datos, la importancia

cuantitativa del problema (a cuántas personas afecta
el problema, qué grupos de la población se ven afec-
tados), así como, si es posible, la cuantificación del
porcentaje de la población que pertenece a ese gru-
po potencialmente afectado. Contribuye a centrar la
relevancia social del proyecto. Se puede ir de los da-
tos generales a los particulares, de la información
mundial o internacional, a los datos nacionales, re-
gionales y locales.

Trascendencia del problema
En este subapartado se documentan las conse-

cuencias que comporta el problema que se desea es-
tudiar, de ser posible cuantificadas y fundamentadas

en la literatura científica. La trascendencia puede ser
entendida como la valoración que la sociedad hace
del problema de acuerdo con su gravedad y sus con-
secuencias del mismo. En ocasiones, puede darse el
caso de que la sociedad aún no haya sopesado el pro-
blema y sin embargo éste sea importante. También
contribuye a centrar la relevancia social del proyecto.
Es útil también plantear las implicaciones que ten-
dría la no presencia o la resolución del problema, pa-
ra así justificar mejor su la importancia.

Impacto del proyecto
En este apartado se busca la posibilidad concreta

de abordar el problema. La aportación que se prevé
puede ser práctica, teórica o metodológica. En los
proyectos de pregrado, y aun de posgrado, frecuente-
mente la aportación es práctica, y documenta una
descripción de una realidad próxima que es descono-
cida, mediante una metodología reconocida. 

Por este motivo se definirá primero, en este apar-
tado, cuál será la aportación práctica, teórica o meto-
dológica que se vaya a hacer con el proyecto. Es ne-
cesario considerar, desde el inicio del proyecto, que
éste deberá formularse con la suficiente solidez me-
todológica para que se prevea su publicación o al
menos la presentación de los resultados a pares, en
algún foro o evento, con el objetivo de difundir los re-
sultados relevantes del proyecto que pudieran cons-
tituir un beneficio para la población en general.

Además, por razones éticas, es conveniente defi-
nir en el impacto del estudio otros dos aspectos. La
retroalimentación que se va a dar a los participantes
voluntarios (imprescindible concretar, para ser cons-
cientes de lo que hay que realizar y cómo se va a pro-
ceder a hacerlo; idealmente, debe ser una retribución
con fundamentación científica y relativa al problema
de estudio). El último punto a considerar es la meta
a medio o largo plazo, del proyecto y puede conside-
rarse como la previsión de qué otro u otros proyectos
pueden derivarse de éste (más complejos, con mayor
aplicabilidad, proyecto multicéntrico, etc.).

Factibilidad del estudio
Conforme más experiencia y recursos se tengan,

simplemente se consigna una oración que garantice
la viabilidad del proyecto. Para alumnos que se ini-
cian en la realización de un proyecto, conviene refle-
xionar y detallarlos por escrito, para tomar conciencia
sobre cada uno de los recursos necesarios que a con-
tinuación se listan (las primeras veces se sugiere
mantener las viñetas, para no olvidar ninguno de es-
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tos aspectos, que serán claves para garantizar el éxi-
to del proceso). Obviamente, no siempre se requie-
ren todos los puntos que a continuación se mencio-
nan para que un proyecto sea viable; sin embargo, te-
nerlos en mente contribuirá, sin duda, a su realiza-
ción del mismo.
• Recursos humanos: Incluye al investigador princi-

pal y asociados, así como al director de tesis, que
será el investigador responsable del proyecto, ya
que cuenta con la experiencia y tiene la responsa-
bilidad de que todo se realice adecuadamente. En
este apartado no se consideran los sujetos de es-
tudio. Se sugiere detallar nombres y apellidos pa-
ra generar mayor compromiso. Se puede incluir a
un investigador de otra institución con la que se
colabora. En cualquier caso, se debe solicitar una
invitación formal a participar y sin su aceptación,
no se podrán incluir a esa persona en este punto.

• Recursos institucionales: Se refiere a los que brin-
da(n) la(s) institución(es) participante(s). En el
Centro Universitario de Ciencias de la Salud de la
Universidad de Guadalajara, por ejemplo, se pue-
den incluir los recursos del Centro de Documenta-
ción y Sistemas de Información (CEDOSI), las au-
las de cómputo (Centro de Tecnologías del Apren-
dizaje), etc. En otras áreas, puede ser el acceso
autorizado a ese espacio para desarrollar el pro-
yecto, o la determinación de una prueba en un la-
boratorio, entre otras. Conviene también pensar
en documentarlo a futuro, para garantizar la viabi-
lidad de estos apoyos.

• Recursos de espacio: Se refiere a los espacios físi-
cos con los que se cuenta para el desarrollo del
trabajo de campo del proyecto (aula, cocina, sala
de exploración, pasillo, sala de espera, habita-
ción, etc.).

• Recursos de infraestructura: Estos recursos consti-
tuyen los equipos con los que cuenta el investiga-
dor o sus investigadores asociados para realizar
su trabajo de campo (ejemplos: báscula, esfigmo-
manómetro, cinta métrica, etc.), así como para de-
sarrollar óptimamente su trabajo (computadora,
impresora). Quizás, institucionalmente existe el
equipo y el alumno pueda tener acceso al mismo,
o él cuente con el mismo en forma personal. Se
expresa para garantizar la factibilidad del proyec-
to, al contar con esos equipos. Si no se tiene, de-
be considerarse en el apartado de recursos mate-
riales, en los gastos de inversión.

• Recursos materiales: Se listan los materiales nece-
sarios para desarrollar el trabajo de investigación,

desde la elaboración del proyecto hasta la redac-
ción final de los resultados del mismo, incluyen-
do los materiales necesarios para el trabajo de
campo (material de papelería, cartuchos de im-
presión, lápices, batas, algodón, etc.). Hay que
identificar, desde esta etapa temprana del proyec-
to, los gastos de inversión necesarios (equipos e
infraestructura, generalmente costosos y que pue-
den ser una limitante), así como los gastos de
operación (materiales consumibles, transporte,
alimentación, gastos de trabajo de campo, etc.).

• Recursos temporales: Este es un aspecto frecuente-
mente olvidado. Se debe detallar el lapso durante
el que se contempla se realizará el proyecto des-
de su concepción hasta su conclusión y presenta-
ción a pares y/o publicación (por ejemplo, de fe-
brero 2009 a mayo 2010); no corresponde única-
mente al periodo de desarrollo del trabajo de
campo. Si no se tiene experiencia, el director es
quien ayudará a definirlo. Es importante determi-
nar cuántas horas se va a invertir en el proyecto en
las diferentes etapas del mismo. Esto garantizará
su éxito. En el caso de que se involucren varios in-
vestigadores se estimarán las horas hombre que
se planea invertir semanalmente. Esta variable se
calcula multiplicando en número de investigado-
res por el número de horas promedio que va a de-
dicar por semana al proyecto cada uno de ellos.
También se puede calcular sumando el número de
horas que cada investigador va a invertir por se-
mana. 

• Recursos económicos: Si no se tiene todo el mate-
rial necesario y debe de comprarse (material con-
sumible o fungible, así como, material de equipa-
miento e infraestructura, o gasto de inversión). Se
debe estimar el gasto que va a suponer cada uno
de los materiales que se deben adquirir. Además,
si el acceso al lugar del trabajo de campo está ale-
jado de las actividades cotidianas del o de los in-
vestigadores involucrados, habrá que considerar
los costos de desplazamiento (ejemplo: transpor-
te). También se pueden considerar los gastos de
impresión del producto final del proyecto, así co-
mo los de difusión, como, por ejemplo, la elabo-
ración de un cartel para la presentación final de
los resultados en un foro de pares. Se sugiere rea-
lizar un anexo con el detalle de estos recursos ne-
cesarios, así como su cotización prevista. Se reco-
mienda prever un 5-10% como gastos imprevistos,
para asegurar la realización del proyecto en su to-
talidad.
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• Consideraciones éticas: El investigador responsa-
ble deberá acatar la normativa correspondiente
para la realización de proyectos de investigación
de acuerdo a lo contemplado en la Ley General de
Salud en lo referente a la realización de proyectos
de investigación clínica y biomédica en México y
a la normatividad internacional. Asimismo se de-
be someter el proyecto a la revisión por un Comi-
té de Ética e Investigación, para valorar su factibi-
lidad, anteponiendo el beneficio sobre el riesgo a
la salud.

Vulnerabilidad del proyecto
En esta parte del anteproyecto se propone hacer

una reflexión sobre los puntos débiles del proyecto,
esto es, su vulnerabilidad. En esta etapa debemos
imaginar los aspectos que, de antemano, pueden de-
bilitar su construcción. Algunos autores han mencio-
nado aspectos similares en el apartado de metodolo-
gía del proyecto o en la discusión de los resultados a
los que han denominado “sesgos de la investiga-
ción”. No se pretende profundizar en ellos, si bien
creemos importante contribuir con esta reflexión a
preguntarnos sobre aspectos conceptuales, metodo-
lógicos o prácticos que, tras ser verbalizados (concre-
tados y expresados), ayudarán a mejorar el abordaje
sobre un determinado tema o aspecto. Son factores
limitantes (ambientales, metodológicos, técnicos,
etc.) que, de no ser considerados, impedirían que se
anticipara la búsqueda una estrategia de abordaje
adecuado para superarlos y por lo tanto, sesgarían el
resultado final previsto o no permitirían alcanzar el
objetivo planteado.

Por ejemplo, en un estudio de ingesta alimentaria
en preescolares, un aspecto metodológico-técnico a
plantearse en este apartado es la obtención de la in-
formación por parte de los participantes: ¿Se entre-
vistará a los preescolares? En caso de entrevistar a
las madres o cuidadores directos, ¿la información ob-
tenida será fidedigna o puede haber una respuesta de
compromiso (“para quedar bien”)? ¿Es suficiente con
evaluar la ingesta de un solo día? Estos son algunos
aspectos que deben evaluarse junto con el director o
guía del proceso formativo, con el fin de orientar el
curso posterior de construcción del proyecto, para re-
ducir el peso específico de los parámetros de mayor
riesgo para el mismo.

Para otros autores, este apartado equivale a la
vulnerabilidad del problema, esto es, su posibilidad de
solución. Para determinar esto es necesario hacer
una revisión lo más exhaustiva posible del estado del

conocimiento del objeto en estudio; es decir, buscar
información acerca de lo que se ha hecho en relación
al mismo. Con esta información se tendrá un conjun-
to de alternativas para seleccionar la que sea perti-
nente o bien, para orientar la búsqueda de explica-
ción y solución al problema planteado. Es importan-
te destacar que mientras más información y alterna-
tivas se tengan, mayor es la posibilidad de solución.
En la presente propuesta de anteproyecto, este con-
cepto se identifica en la segunda parte de la trascen-
dencia del problema: las consecuencias de su ausen-
cia (y de qué manera se podría lograr reducir ese pro-
blema).

Grandes interrogantes 

Son preguntas que no pueden ser contestadas,
debido a su complejidad. Suelen involucrar aspectos
esenciales del problema. No pretenden orientar la
investigación, sino contribuir en la formación de pre-
grado, a la delimitación del alcance del problema a
un contexto espacio temporal determinado y con
unas variables objetivas y medibles. También nos
sirven para diferenciar claramente el alcance de la
pregunta específica, contra lo “inalcanzable” de pre-
guntas complejas, propias de reconocidos Premios
Nobel.

Pregunta específica

Una vez que se ha establecido con claridad cuál es
el problema de estudio, éste deberá ser convertido en
una pregunta de investigación. La pregunta deberá
estar directamente relacionada con la hipótesis y los
objetivos del proyecto. Existen algunas preguntas
que podrán ayudar a esclarecer la direccionalidad de
la pregunta, tales como: ¿Qué? ¿Cuándo? ¿Dónde?
¿Quiénes? La pregunta podrá responder todas o al-
gunas de estas interrogantes.

La pregunta específica tendrá la misma estructura
que el objeto de estudio pero se plantea de esta for-
ma. La pregunta específica tiene la función de guiar
el estudio ya que la metodología se construirá a par-
tir de este elemento. 

Bibliografía

Se propone que sea citada a lo largo del texto, en-
tre paréntesis el apellido del primer autor y el año,
separadas de una coma. En el caso de que se citen
varios trabajos, entre el año del primer trabajo citado
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el autor del segundo, se escribirá un punto y coma.
En algunas publicaciones o escuelas, se propone in-
cluir en vez de autor y año, un número por orden de
aparición de cada referencia bibliográfica (al final, en
este caso, se presentan por orden de aparición en el
texto). Durante la etapa formativa, recomendamos
utilizar autor y año, para facilitar el reconocimiento y
su interiorización por parte del joven investigador. 

Al final, en este apartado se incluyen las referen-
cias bibliográficas completas, por orden alfabético de
primeros autores, siguiendo las normas que se acuer-
den con los investigadores involucrados o según el
programa o convocatoria en la que se desea partici-
par. Pueden ser para documentos relacionados con
ciencias de la salud, las normas de Vancouver actua-
lizadas (www.nlm.nih.gov/bsd/uniform_requirements.
html, www.metodo.uab.es) o para documentos de esa
área con un enfoque más social, las normas de la
American Psychological Association (www.apasty-
le.org, www.wisc.edu/writing/Handbook/DocAPA.
html), o las de la propia revista. Lo importante en es-
ta etapa, es garantizar una homogeneidad en la forma
en que las citas se muestran a lo largo del texto y que
todas las citas del texto tengan su referencia y vice-
versa. Una estrategia visual facilitadora, es utilizar
sangría francesa en cada párrafo para una mejor iden-
tificación del primer autor. 

Conclusión

Para concluir, deseamos resaltar que no existen
en la literatura científica formatos únicos de investi-
gación, ni procedimientos exclusivos para hacer un
anteproyecto o proyecto. La información que se ofre-
ce en este documento pretende ser una herramienta
de utilidad para la elaboración de anteproyectos, que
permitan la toma de decisión de llevarlo, o no llevar-
lo, a cabo. Se podrán adecuar las propuestas a un
programa educativo, a unas directrices concretas o a
los requerimientos propios de cada estudio. Es muy
importante garantizar que todos los apartados y su-
bapartados del anteproyecto deben redactarse cuida-
dosamente, sin faltas de ortografía, ni errores de sin-
taxis, con una redacción fluida y clara, que garantice
la comprensión total por parte del potencial lector o
evaluador.

Tras finalizar el anteproyecto el equipo investiga-
dor decidirá seguir implicado, realizar el proyecto e
involucrarse y comprometerse en mayor medida en la
realización del mismo para llevarlo a buen término,
en caso de que el problema sea de importancia, ten-

ga trascendencia, exista factibilidad, impacto y la vul-
nerabilidad del proyecto garantice unos resultados
adecuados. O bien, en las situaciones en que no
cumplan las expectativas de importancia del tema o
si no se puede garantizar su realización por no reunir
las condiciones que garanticen su conclusión, se de-
jará de lado el proyecto o se revisará y modificará su
enfoque. El anteproyecto es la herramienta que ha de
permitir analizar estos aspectos de manera rápida y
sencilla para abordar cualquier tipo de problemas y
generar un proyecto formal. Esta herramienta no es
exclusiva del preanálisis de un proyecto de investiga-
ción, sino que es también aplicable en el ámbito la-
boral, al igual que en el ámbito personal, al permitir-
nos desarrollar nuestro propio proyecto de vida. 
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